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ntre los esclarecidos españoles
que combatieron en las guerras
de Italia en tiempos del empe-
rador Carlos V, que mas se
distinguieron por su denuedo
y arrojo en lo sangriento de
aquellas célebres batallas, Juan
de Urbina , maestre de campo
de las tropas españolas, es aca-
so uno de los que deben ocu-

preferente. Dotado de unas fuer-

zas desmesuradas , con un temperamento superior á
las fatigas y padecimientos, clemente y generoso á la
vez que altivo é inexorable cuando se trateba de dejar
bien parado el nombre de su emperador, descuella la
fama d« sus hechos , llegando hasta nosotros envuelta
con mil fábulas que no pueden desvanecerse por los
pocos datos que respecto de este personaje nos han
sido trasmitidos por las historias de aquel'tiempo. Es
ciertamente sensible esto, si bien la veracidad del
historiador Sandoval no nos deia duda alguna de sus
grandes merecimientos, y del "carácter, valor y ge-
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i -„™ Fi ¡.;s tftr: a . »oatra oue se amotinaron en Ñola, cuando se recogían
nerosidad de nuestro afamado guerrero. El botona ;;PR

a
ap

q
oles por Lautrech, cortó el brazo al capitán

dorde Carlos \ dice; asi.
Berverana (i), «Salcedo delante del marques del Yasto su coronel,. Fué Juan de Lrbina Mural^g^gjgg . jorque le achacaba el motín , que fué atrevimiento

«grande, robusto, de «aunque tuviese culpa. Hizo algunas hazañas en eiJberal, devoto y hombre ,qununca P a
' \J ¿^ >cer¿ de Ñapóles y á las veces topando con Pedro

ligaba mucho las blas fem m. Eja , «oto, virtuoso , . Floref]cia fu¿ mugrto

«sino jugara demasiado; que matar ™ i JJ d b H{s io cou arcab uz , cuya pelota le pasó una
aliarse del enemigo y de sus bienes son pi"»W « • ¿ r debajo de la rodi ¡ia . Lleváronle á enter-
ca vida del soldado. Fue de bueco.nsejo tuog tan jg i dePiedeGruta
«des ardides, nunca mostró miodo aunque en i^ ]& cual rf
.nova se le conoció un poco, c| Ul '^,e^^s pas ¿ ))Virey D. Pedro de Toledo para hacer artillería. El
«pero era de la artillería y no ue ios _ •

«emperador que le deseó ver le hizo comendador de
»á Italia con el gran Capitán poi soldado cío si

M y y
«pre señales de valiente, por lo cu j ui o i

coade de Vurgomene, señor de la Sforcessa
«tres que hicieron campo con res *JJ|^ B/del jardín de Milán , y maestre justiciero de Ná-
,por cuales servían a mejor Re y, están lo e e,uc i j ¡

Fuera en fifl Juan de Ur
_

«sobre Rosano. Aceptaron el desafio los capiuic 8¡no ,fflera por la
.Diego de Quiñones y Luis J^^J50^*^ >«£&', empero él se vengó muy bien de ella, ma-
.JuandeDrbina; mas el que los,conocía ¿ e cono i

M[. gu .^
«cia, no los quiso ayudar sia coace|g con

narradon de Saridoval igual á
erarios que fuese a ayuda comppg. De es,a ma fcriadores que haWan de ürbina en
«ñera combatieron a pie con as a m^Mj !os mismos términos, se viene en conocimiento de
dieron, sin arcabuz que lo sacaion e »d « d de í|al¡a ge conquisto
«italianos. Isi bien eran todos valientes n;d o Ju«n 1 opmion q

aprendizaje en la es-
,de ürbina á su contrario, quitándole las ai ma y *«ceicDg g i J

de n
_

«socorriendo al Quiñones que combatía desjarre aoo de Gonzalo de Córdoba en 1512
«y la rodilla en tierra. Rendido ominen aque cou de pa o las ,

«trario, ayudó á Luis de ¥era *™&4 «f^^ e Wo coló el mas intrépido en los peligros. Pero
«Desde entonces queao Juan de Uimiapoieim, "'Yo aue le vemos representar un papel muy im-
«soldado de Italia; mas como se acabo luego la guei a

l0ffla de Rona
P
a las ordeiies

«de Ñapóles , no pudo subir. Fuese a Roma y asento poitane<* en el ouo y^om^
«por alabardero del Papa con Diego Gama de Pare- KWg^ arcabuzazo, el principe
.Íes, Juan de Vargas, Pizarro, Zamudio y Malba, e^e ulpo esu^as ae un a ¿
«quetodosfueronmuyconocidosdespuesporlaguer- ¿jg^*^ ulSSI-Sdes que iban á sobrec-
ara. Aunque capeaban entonces y teman muge es gWg^ ¡a laza , intimándole
»de la vida , hizo entonces gente el papa Julio contra mi e emr pm íumza^en [ ,

«Monteflascon que se le rebelara. Fue con ella por á las órdenes de
«alférez de Diego García de Paredes y después con- que las compañía, ae aicam

«tra el duque °de Urbino. Tras esto fué capitán en Urbnn^neUa^ ea^i )laza lo^ae:e j &
«Bolonia, cuando los franceses la ganaron. Y cuan- la maun preste/a. . d ¿ sin
«do cercó Lautrech á Milán con el ejército de la Liga, Pf se gW^ « JfC sas ¿e ias,
«era Juan, de ürbina maestre de Campo-y sadiemdo en fincanío de rico
«una vez á escaramuzar con los enemigos a b. Colum- : nl0S-g R 'fué dado á saco, no es-
«ban, pasó él solo por donde cinco Habanos acucb- y h eim J-^«? a

«liaban á un español, el cual conociéndole dijo: vlW tonjo \u25a0^¡¡¡^°^l
á6 los embajadores de varias

.señor Juan de ürbina , que me matan. El como se f.^^^}l.^YZZZsai conventos. Es cierlo
«oyó nombrar fué á socorrerle que no quisiera Los sentimien-
«c neo italianos le volvieron luego las caras , hab.en- J ue ef ell« Vo, tu™ ]°"\^ Je su gefe el duque
«do derribado al español y apretábanlo: mas luego te^ de los sol dados poi muerte de su g

«aflojaron por ir los dos alcaide, que se levanto, y fj^™'¡Í^¿SlX Si el Pontífice,
«asi mató los dos de tres con quien combatió , y con dos en las c?mtu íacu nes emaojaua, o ,

«la partesana (2) del uno hizo huir los otros que ma- Aun aespues de s ta audad y

«tando al soldado temieron de ser muertos. Cogió las «ü do_ 1 cano' dt \u25a0.«ucnsto en. A ,

«armas, para muestra del vencimiento, y volvió a ™^^^T¿\¿£ ed tóbutóimpuesto
«Milán herido en los pechos de partesana, y con una en ella , en lo que se
«cuchillada en la mejilla y otra pequeña en la mano e^^^^j£^. La soldadesca
«de la espada, y tan ensangrentado que lo descono- acuso de tibieza wiey g . i de Qm

_
«cian. Escapó de buena, y así decía el que era de P d o

{J qm labian
«mucha importancia en cualquier trance¿, | fjJ^Xn^ la Snlion de los conti-a os,

«uno por su propio nombre. Animo a ios sotoaaos en |
g

p ()nlífice se entregase en poder de los dos, y

)?la entrada de Roma muerto Borbon, y demandando | el castillo , lo que

U) Este pueblo creemos será el que está en el partido y ter- j ge verific ¿ por Alarcon haciéndose entrega de ;lci[

ritorio denominado laBuraba, á una le.ua de la Guardia. _ | ? dg 300 goldados que \e CUStOÜíaDa •

{2j Especie de alabarda, que era la insignia de los cabos ae . J
fc¿ congecuencia SmO el prime

escuadra de la infantería. i
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_ —Está bien! contestó el criado; hizo una reveren-
cia y salió

Casimira .dio un suspiro, llevó una mano á la
frente y se recostó vestida en el lecho.
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Eugenio García de Gregorio,

IVOVEIiJL ErY JHIItflAT-SJRA.

PROLOGO.
SSI mal sin raiéslíeo.

ros años, cuando militaba con Paredes, Zamndio y
Vilíalba en el ejército del Pontífice, va de otras queejecutó en el sitio de Milán y S. Columbano. De todasellas se deduce que ürbina tenia un carácter pun-
donoroso y decidido, que era valiente hasta el punto
de ser temerario, y que llegaba á ver impasible los
peligros. Carlos V premió debidamente sus servicios
con la multitud de títulos que nos refiere Sandoval,
permitiéndole ademas por un rescripto el uso de nue-vos blasones que añadió á los ilustres que contaba ya
su buena alcurnia, justa y nunca escesiva retribuciónde sus heroicos hechos. En 1530 murió en Húpelo
este hombre que cual otro Alcides no encontraba rival
a sus fuerzas y pujanza entre sus compañeros. Sus
innumerables desafíos y contiendas manifiestan que
tenia un carácter muy susceptible y delicado, y que
solia poseerse con frecuencia de aquellos arrebatados
movimientos de que dio prueba en sus hechos milita-res. Nada hemos podido saber de la historia de sus
primeros años, y por lo mismo apuntamos aunque en
estracto lo que concierne á sus hechos de armas, úni-
cos que se saben, y los que á tan alta fama le encum-braron.

Dejó Casimira la pluma y tiró del cordón de la
campanilla.

Entró un criado y le dijo :
—Lleva esta carta á ía calle del Pez... Ya sa-bes

ro, al menos el segundo y mas activo gefe de estehecho de armas, uno délos mas memorables de nues-
tras guerras de Italia.

En 1528 se distinguió notablemente en el sitio de
Ñapóles. Estaban dentro de ella D. Hugo de Moneada
nuevo virey, por muerte de Lauoy, Orange, el mar-
qués del Vasto, D. Alonso de Abales, coronel de la
infantería española , Hernando de Alarcon , maestre
de campo general, D. García Manrique, v finalmenteel bizarro Juan de ürbina maestre de campo asimis-
mo de nuestra infantería, capitanes todos de una es-clarecida reputación militar, si bien sus conocimien-
tos y valor parecían deber estrellarse contrae! núme-
ro mayor y el arrojo de sus contrarios. Grande era
nuestro aprieto entonces, aumentado con las parcia-
lidades que se suscitaron por el gobierno de la piaza
-entre D. Hugo y el principe de Orange, del que eramuy afecto ürbina, y por el que se suscitó la dispu-
ta derque habla Sandoval entre él y Salcedo ; á quien
dio una cuchillada en un brazo, motivo de desazonesgrandes en Te los adictos á uno y otro bando. Cesaron
con la desgraciada derrota y muerte de Moneadaocurridas en la batalla naval que este dio á FelipeDoria, que estacionado en Salerno con ocho galeras
trataba dé rendir la piaza por hambre, y regulari-
zada su defensa por ei principe de Orange, á°quieh
ya reconocierantudos por-gefe, no pasó dia en queJuan de ürbina no diera muestras de aquel imper-turbable arrojo con que siempre se hacia admirar
Durante los cuatro meses que se prolongó el siiioson innumerables las escaramuzas, sorpresas y der-
rotas con que molestaba y diezmaba al ejército sitia-dor. Pueden sobradamente comprenderse al recorrerlos elogios que un historiador estranjero Paulo Joviole prodiga, lo que no era de estrañar, ai ver elhambre horrible que devoraba nuestras sitiadas tro-pas, que concluyeron al fin por amotinarse. Llegaron
ios sucesos hasta el punto de estar para batirse den-tro de la ciudad españoles y alemanes , pero Juan detartana viendo con sentimiento esta triste situacióny que con ella iban á desaparecer los esfuerzos que
llama hecho por la salvación de la plaza, cuya péi-
Jida envolvía también la de todo nuestro eiérciio enItalia, colocándose entre los combatientes, arengán-doles y- persuadiéndoles, logró hacerles olvidar sus
mezquinas rencillas ante el gran objelo de la comúnvictoria que tenían que alcanzar si se habían de ver«ores de enemigos. Efectivamente, la suerte no-far-uo mucho en favorecernos , pues que afligido el ejér-
cito contrario de una Horrorosa peste , en la que mu-rieron el mariscal Lautrech su caudillo y otros gefes,es ando todos los soldados enfermos, y habiéndose
puesto del bando del emperador el célebre marino
"oiia, nuestro mas terrible contrario que hasta en-
tonces Había tenido bloqueado el puerto, levantaron« sino los franceses, viéndose después desaparecer

, constantemente batida por ürbina y¡» compañeros el ejercito mas lucido y valiente acasoqueüaoia pisado las comarcas de Italia. ¡Tanta partetuvo en esl Q blfi aüa Que&tro d d dj mzarro alavés!
luv;lr!l0ngariam0s dei»asiado este artículo si nos de-
refiwf °iS a eaumerai' ¡a multitud de hazañas que
ému-T ••/8to Suerrero ios historiadores de aquella¿\u25a0oca, ya de unas que tuvieron lugar en sus primé-

Quién es Casimira? Quién es este hombre? Voy áhacer sus retratos. Cuando pasan los sucesos de estahistoria, en 1845, tenia Casimira veinte años; su
rostro era feo como era feo su cuerpo; su nombre
era también desagradable, y no es estrafio \u25a0 el nom-bre suele estar en razón directa de la belleza , como
el canto de los pájaros con su pluma. ¿Qué muger

Apenas hubo salido el criado del cuarto de Ca-
simira , se disponía á cumplir su encargo, cuandotropezó en la puerta con uno que entraba.

—A dónde vas, Felipe? preguntó este.
—A entregar esta carta de la señora.
—Dámela.
El criado obedeció. Guardó el otro ía carta en unbolsillo de su gabán, y dijo á Felipe.

—Asegura que has entregado la carta.
Entró en seguida en el escritorio y cerró la

puerta.



—Quién sabe? La repentina indisposición de Casi-
mira , y las palabras indiscretas de aquel mozalvete
del baile, me dan que pensar; al vernos salir, de-
cia : «Se va , porque él está ahí!» ¿Quién es él? Ne-
cesito aclarar esle arcano, y quizá esta carta que le
escribe á su amiga Margarita me iluminará. Hace
tiempo que Casimira sufre, pero sus sufrimientos
me importan poco ; me importa menos que no me
quiera, pero procuraré evitar la menor sombra del
ridiculo.

WmnS a se llama Casimira? Era esta una de esas

3£¡¿ ttÍÍSSSSÍ^W. Pan ?
.¡r

1 íln? de su imaginación aparecía opaca en una

Eer comell-^sentimientos pasaban desaper-

cb£ Jorque nadie los] comprendía; los sentx-
£?o Ss'en P

un cuerpopugnante• «M™ V¡
esencias en vas jas de barro, que ¡nadie ñusca su

o or C simira erí delgada y unas ojeras muy mar-

das pelaban que ¿decía: acaso^ j^J
sostenía una lucha con otro mal físico. lucha que

Sa siempre por destruir el egude to. A pesar e

esto el vulgo creía muy feliz a Casimira . gozana de

una fortuna
3

considerable y vivía en Madrid con su

marido (que es el hombre que intercepto a carta de

Sanos del criado). ¿Era aparente su felicidad domes-

S ¿Casimira ama¿ba á su esposo? ¿Amaba este a Ca-

SimEiamarido se llamaba el señor de Trevejo: habia

cumplido ocho lustros; su presencia y el conjunto

de sus facciones constituían un hombre de una fi-

gura regular: para el vulgo era orgulloso y fatuo;

para su muger, humilde y amable: la prodigaba toda

clase de deferencias, y la trataba con los mismos

cumplimientos que el dia de la boda : cada casa es
un mundo donde naufragan las apariencias. ¿Qué hu-
biera dicho cualquiera al notar que la noche anterior
se habia retirado Casimira de un baile indispuesta,
y su esposo no habia entrado todavía á informarse de
su salud? ¿Qué diría si] sondeando el corazón de Ca-
simira supiese que ella no habia echado de menos esta
falta de cortesía? ¿Qué diría por fin viendo al señor de
Trevejo apoderarse de una carta de su esposa para
sorprender algún secreto? El que quisiese comentar
esto se perdería en un caos, pero no habia lugar á
estas reflexiones, porque estos misterios morían entre
las paredes de una casa.

Apenas estuvo encerrado en su escritorio , sacó el
señor de Trevejo la carta de su esposa, y esclamó
entre clientes, antes de abrirla:

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL
300

dudes! Estoy concluyendo el manuscrito que te de-
dico como recuerdo : deseas saber mi vida y -te con-
sagro en algunas hojas de papel mis padecimientos.
Te espero esta tarde.»

El señor de Trevejo arrugó la carta entre los de-
dos , dio un golpe sobre la mesa, y dijo :

—Qué es esto? Pobre hombre yo!... Bien! Ella co-
noce que tiene el germen de un mal y esto la con-
sumirá... Pero ffl. Quiénes él?... Leeré ese manus-
crito?... Es preciso hacer escarnio de un hombre que
se atreve á amar á Casimira. Fingiré hasta el último
momento , porque así me conviene.

Rompió la carta: llamó y entró el criado.
—Felipe, mañana te entregará la señora un legajo

de papeles para Margarita; no lo lleves á su des-
tino , porque quiero verlo: sé fiel y harás tu suer-

—Bien , Felipe! Trae esos papeles y esa carta; cier-

ra los labios cuando te pregunten y abre las manos
cuando te den. Si viene Margarita , di que la señora

no recibe.
La carta de Casimira estaba concebida en estas

pocas palabras: .,
«A pesar de haberte escrito ayer , no has venido,

Margarita, y deseo saber si algún.mal te aqueja, le

envió mis memorias, pues sentiría que algún proia-

no tropezase con ellas, sin buscarlas. Me encuentro

peor que ayer.» . .
moTina .F

Se disponía el señor de Trevejo a leer el manus-
crito , cuando volvió Felipe.

-Ha venido la amiga de mi señora , pero be cum

plido el encargo'de V., por lo que no ha puesto buena

cara. El doctor desea hablar con V. a solas.

—Dile que entre.
Salió Felipe é introdujo al medico.

-Debe V. saber, dijo este , que su esposa sane

mU-?Q°ué'dice Y.? preguntó Trevejo fingiendo que se

alarmaba. ,. .!-,*« « es
-Es preciso poner el remedio muy pronto•, a

que alguno existe en la medicina contra ese mal que

empieza á desarrollarse en su pecho. ¿
L-Dios mió, qué desgracia! murmuro el seno

Trevejo dejándose caer en un sillón. i>o ba *

Dio el señor de Trevejo algunos paseos por el
aposento , pretestó una ocupación y se despidió de
su esposa: esta , al salir él le dirigió una mirada de
indiferencia , que acaso se encontró con otra mirada
de desprecio. Se habían comprendido?

Al dia siguiente entró el criado en el cuarto de su
amo, diciéndole:

-Aquí están los papeles!... La señora ha estado
escribiendo casi toda la noche, y ahora llega el doc-
tor á quien avisó que se le llamara; me ha encar-

gado que calle y premia mi silencio con esta media
onza.

te.... , . ,
—Siempre he estado dispuesto a servir a V.
El señor de Trevejo sacó una moneda de oro y la

dio á su criado, que salió del aposento sonriéndose.
Aquel pasó al dormitorio de su esposa; entró pi-
diéndola permiso , se acercó al lecho y le cogió una
mano ; entre sí decia :

—Dios me perdone esta mentira matrimonial! Casi-
mira no se ha engañado; sufre, pues su mano está
calenturienta!

Rompió la oblea de la carta y leyó :
«La indisposición que finjí anoche , mi querida

Margarita, sé ha convertido en real: he dormido
poco y otra vez se han despertado en mi imagina-
ción las ideas de felicidad con que habia soñado. Mi
marido creyó cierto mi mal... Pobre hombre! No po-
día comprender lo que pasaba por mi corazón: no
penetraba que él estaba allí, y que yo huia de su presen-
cia. AyMargarita mia! Ese hombre me mata! Me siento

muy abatida y volveré á consultar al médico: mi res-
piración es cada dia mas dificultosa y hay en mi pe-

cho el germen de algún mal: él me mata, no lo



—Me llevarás mañana?
—Te has vuelto loca, Casimira? me contestó To-davía no es tiempo!
—Ya tengo quince años!
—Ven acá, añadió en tono mas afectuoso; si teHevoy.se que no te divertirás.
—Tú sabes que me gusta mucho bailar'Me acerqué á mi madre y la agasajé tanto que alfin accedió. V„¡

Cumplí los quince años y esperé una ocasión fa-voiabie para convencer á mi madre que debia pre-

SrTfrTJÍ TDd0 : hé a(íui como Pude co^e-gun lo que deseaba.
. Una mañana fué una amiga de mi madre á con-yi arla para un baile: yo hté quedé detrás de fapuerta para oír la conversación. Mi madre, que noquena asistir, se disculpaba, pretestando que yo es-taba indisp uesta) y por un impulso natural Vlaneé

L i v i™ 1 madre me hubiera qnemado con losojos lo dije entonces que me encontraba buena vaquella señora insistió en que fuéramos al baile • elcorazón me latió con violencia ! Yo en un baile' Ibaa ver realizados mis sueños!
Cuando estuvimos solas, me reprendió mi madrepor haberme presentado tan intempestivamente. Notrate de sincerarme , porque me halagaba la idea deque iría al baile ; conociendo que me tocaba hablarme atreví a decir: '

No ignoras que mi nacimiento podría honrarme.Mi porvenir , según decia mi madre , era brillante;
poseedora de cuantiosos bienes, me eduqué entre el
lujo y la opulencia; á los trece años se advertía enmí _cierto orgullo, porque empezaba á conocer mi
posición social. Entonces oia hablar de gran mundo,de amor, de intrigas, como'el que no ha visto el
teatro y le cuentan maravillas de ios telones y bam-balinas; á pesar de esto, yo adivinaba una vida nue-va que me llamaba; existía en mi cabeza un pen-
samiento que me causaba insomnios , v si dormía so-naba con un paraíso: yo me hallaba "en el dintel y«na fuerza me con tenia para que no entrase; dentrodistinguía una diosa cercada de ilusiones, de delei-tes , y escuchando suspiros y palabras embelesadoras:ei ambiente que allí se respiraba me adormecía'.Ay que sueño, Margarita!... Por la mañana entrabami madre a despertarme, díciéndome: «Niña, leván-
ate.» Entonces sentia un disgusto muy grande, pues«e sacaoan de un sueño tan dulce para llamarmenna ¿p or qilé me jllc0 modaria que me llamasenninaí Ahora penetro la causa : á los trece años es unanatema esta palabra.

Despierta recapacitaba , y conseguía dar una es-
lición a aquella especie de pesadilla : habia leiclo
supaai! T- y estas me indicaban algo; en aquelue no había un paraíso , que era el mundo: no en-«ua en el, porque la edad me contenia: la diosa* una muger rodeada de rendidos galanes : el aro-ma que respiraba era... amor! ¿Tan bueno será elmor. me preguntaba yo; y mil ideas luchaban enJ mente, sin que pudiese definirle: no le compren-

Por;mT m°, n0- COffiPreildeel cieg° loquees el sol,Porque no le ve pero hubiera jurado que existia eí
aue kj , Un efect0 ' como sabe también eí ciego
82' £ ' P01'qU8 lefíuema!... Qué edad tan fe-• buenos que son realidades se gozan, sin sufrir

Empiezo hoy á escribirte mis memorias, se<mn
lo has deseado, Margarita : solo para tí tendrán "in-
terés , porque estás penetrada de algunos secretos de
mi vida: conoces los efectos, voy á decirte las cau-
sas: seré sincera. porque al hablarte, creo hablar
conmigo sola, y aunque sé cuanto he de sufrir, al
presentarte en panorama los cuadros de mi ajit'ada
historia, los misterios de mi corazón, mis presen-
timientos , esperanzas y desengaños, á pesar de todo
esto, creo que mis sufrimientos, atormentándome con
su recuerdo, me consolarán; ay! ¿no es verdad quealgunas veces, al tocar una parte dolorida , la fuerza
de este dolor nos hace creer que se calina!... Lee y
juzga, Margarita mia!

El dia después del baile me levanté muy tarde:había pasado mala noche: lo estrañas?... yo tam-
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leahdades que son sueños! No hay mas tormento que
aurnr? m, L™ * dÍ3S P3í*a buSCar ™*elSpot S6 Cree Za ' Siüsaber l0 ?ue vaIe

El señor de Trevejo, con una serenidad espanto-
sa , echó el cerrojo á la puerta del cuarto, cogió el
manuscrito y leyó.

te V. de su lado, doctor! Sálvela V. si es po-
sible í

El doctor salió , diciendo entre dientes :
—Difícil me parece! Pobre marido! Mas desgracia-

do es él, porque la sobrevive!

ta entrada en el mundo.

3P&2S23S31& JP&SfcB»,

Saeños de trece años,

III.

Realidad de quince años.

A las once de la noche paró nuestro coche de-
lante de la casa del baile: allí nos apeamos.

Al pisar la casa , radiaba en mi rostro una satis-
xaccion mas grande que la del matemático que en-
contrase la cuadratura del círculo , ó el alquimista
la piedra filosofal... Qué valia esto comparado conel goce de una niña que convertida en muger haciasu entrada en el mundo?... Al fin veia realizados
mis sueños de trece años! mis deseos de auin-ce!.... * 4

No puedo pintarte , Margarita , mi alegría! Estase manifestaba en mis movimientos, en mis pala-bras : no quería comer ni dormir, poique todo me
parecía despreciable al considerar que iba á un bai-le ... Hay años en la vida que parecen una horacomo también hay horas en la vida que parecen un"
ano!... Con cuánta ansia aguardé el instante de ves-tirme! Mi madre me regaló unas galas que debia
estrenar ; a media tarde entré en el tocador : cuandome presenté á ella se sorprendió , porque todavía nopensaba en arreglarse. Entretuve el tiempo en mi-rarme al espejo: me encontraba bien; el espejo
es el peor enemigo de la muger: siempre la en-gaña.
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Primeros desengaños,

Este joven era Federico : tú le conoces, Marga-
rila , es el bello ideal del hombre! Alto, esbelto, ru-

bio , de una fisonomía dulce y una mirada que cau-
tiva... ¿Por qué late mi corazón al describirlo?

Concluyó el baile sin que volviese á favorecerme
ningún hombre , pero lo creerás? ya no ponia aten-
ción á los concurrentes; maquinalmente, por un im-
pulso natural, mi vista no abandonaba á Federico...
No sé qué deleite encontraba en mirarle, pero este
hombre tenia imán para mis ojos.

Ya te he contado que pasé la noche muy agitada;
entre sueños , mas de una vez se me apareció un án-
gel que descendia hasta mi; estendia la mano para
sujetarlo , pero el ángel tenia alas y volaba: este
desengaño me hacia despertar: suspiraba, viéndome
sola, y volvía á dormirme... Omito decirte que el
ángel se parecía á Federico! ,

Por qué pensaba en este hombre?... Sena por
agradecimiento?..

bien lo estrañé entonces!... Habia entrado en el mun-

do' Me creía feliz! Cuando pisé eí salón , no se lo
que "sentía: el bullicio, las luces , la orquesta me
fascinaron. «Ay qué hermoso es un baile!» escame.

Cuántas jóvenes hermosas!... te confieso que asi las
juzgué , porque no conocía la envidia. Cuantos hom-
bres'... todos me parecieron iguales! _

Las miradas se fijaron en mí, y note que algu-

nos hablaban en voz baja: me creí admirada y sentí

un contento inesplicable, pero mi madre borro esta

impresión diciendo que me desconocían y se inter-

inaban de mi nomb e. Tocaron un vals y las pare-
jas se lanzaron á bailar: un joven se dirigió a la

que estaba á mi izquierda , pero..ella le contesto que

tenia comprometido todo lo que se bailara: el joven

en cuestión pasó por delante de mí y fue mas-dicho-
so con la que se hallaba á mi derecha; empezó el

vals y me quedé sentada. Después se bailaron dos

rigodones y otro vals; el despecho me ahogaba,
Margarita! todas bailaban , y ni un hombre se había
acercado á mí; no comprendía la causa. Tu que eres
muger, penetrarás lo que sufrí! Aquellas mugeres
felices, pues tales las creí, me parecieron despre-
ciables !... Vano amor propio... pero cuan discul-
pable! , „

Anunciaron otro rigodón y conocí que me sofoca-

ba mi amor propio irritado. Propuse á mimadre que
nos retiráramos, y comprendiendo esta lo que por mí
pasaba , accedía á mi petición , cuando un joven me
sacó á bailar. ,

No necesito asegurarte que me arrepentí de mi

resolución de abandonar el baile y cojí el brazo de
mi pareja , temiendo que se escapara.

Hablamos de cosas bien indiferentes: de la reu-
nión escogida que teníamos delante y de la tempe-
ratura : por último, me dijo que le satisfaría en es-
tremo ver aumentada la tertulia de su tía con mi pre-
sencia... Me puse colorada y bajé los ojos: era la
primera vez que me hablaba un hombre tan cerca,

v sin que nadie nos escuchara! Qué necia! Me figu-
ré que aquella cortesía encerraba una verdad y un
secreto!...

Pasaron algunas semanas.
Estas semanas las reducía yo, Margarita , á un

solo dia: el sábado! Este era el marcado para las
reuniones de Carolina ; allí veia á Federico, y esto
te prueba que mi corazón se habia sujetado ya á las
exigencias del cariño... Dulces exigencias ¡"Federico
no me habia comprendido!... es, verdad que yo tam-
poco podía manifestarle mi cariño Terrible opresión!
Qué idea tan cruel! Qué ley tan injusta la que obliga
á la muger á callar! Acaso no es tan dueña de su co-
razón para buscar á quien entregarlo 9... ¿Cómo en-
tiende el mundo la virtud , si por evitar la desmo-
ralización , le da alas al hombre para que vuele en
el campo del amor , y sujeta á la muger con una ma-
no de hierro?... No podia esplicarme qué afecto* le
profesaba a Federico ; si lo miraba yo , me estasia-
ba! si él me.miraba, me estremecía! Cuando no es-
taba á mi lado, todos los hombres eran iguales: cuan-
do estaba cerca de mí, juzgaba á todos los hombres
demás, porque no los veia ; despierta, soñaba con
él, y soñando, su imagen me despertaba ; Federico
no se parecia á ningún liombre, y sin embargo,
cuantos hombres encontraba , se me parecian á pri-
mera vista á Federico; olvidaba palabras que pudie-
ran halagarme , y una palabra suya , indiferente, se
incrustaba en mi memoria; tenia alhajas de gran
valor, regalos de mi madre , que apreciaba en po-
co , y guardaba como una reliquia una rosa marchi-
ta que se le habia caído á Federico del Ojal de su
frac, sin advertirlo; en fin , los hombres en general
para mí constituían un mundo cualquiera : Federico
solo, era un dios!... Dime , Margarita , era amor lo
que senlia? No: era mas que amor: era idolatría!

Considera cuánto lucharía mi imaginación al de-
vorar en secreto este cariño : este cariño que era
tan mal correspondido ! Yo soñaba con la idea de que
Federico pagaría alguna vez mi acendrado amor...
A pesar de esta esperanza , dudaba algunas veces: te
he prometido ser franca, dudaba, porque yo creia
que el lenguaje mudo de un "corazón era inteligible,
aunque se hablase con una roca ; además, yo des-
plegaba delante de él todos los atractivos innatos de
la muger , que le son permitidos, pero en valde! Fe-
derico era de piedra! _

La última noche que asistí á la reunión de Ca-

rolina , te conocí: simpatizamos , Margarita, y oesye
entonces data nuestra sincera amistad. Estando tu

sentada á mi derecha, quizá no habrás olvidado que
ocupó el asiento vacante , á mi izquierda, un hom-
bre que habia pasado de la primavera de la vida,

estuvo conmigo sumamente amable y yo sumamente
despegada con él; su lenguaje me admiró, porque
me era estraño. ,

Federico me sacó á bailar un vals, y ei uc~

nocido , variando de puesto , entabló conversación c

mi madre. Federico me dijo que este hombre se ap

llidaba Trevejo. -^nrnvi-Cuando abandonamos el baile , nuestro| .lD3PJ ido
sado amigo se brindó á acompañarnos: habíamos
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Mi amores una llama que no puede apagarse'Sufro demasiado y quizás se acerca mi muerte' Uaguardo con indiferencia!... • La

El medico me ha examinado , y me da esperan-zas, pero seque míente, porque es su deber- voquiero morir! sin el la vida me es odiosa! Lo veo algunas veces que la casualidad me lo depara' Lo busco en todas partes , pero me siento desfallecer y huv\"su presencia. \u25a0> J d

acced, a que gozase mis riquezas, dándole mi mano'Que matrimonio! nada se interesaba el alma" no al
có?-ríS Ci;t!;íieS1T anZas!-" SeefeClUÓ d enlace de «»coiazon metalado con un corazón abatido' Q„¿amalgama! Que sacrificios para ios dos' "

En el íiempo que llevamos, desde la boda meha parecido la vida monótona : tú comprenderás quebabre hecho comparaciones, acerca déla suerte qué
me había forjado , y de la que gozo. El mundo nosjuzga felices, lo se: mi mando es un hábil diplomá-tico se reviste de una mascara matrimonial aue lovende para conmigo, y que encubre su falsedad paralos que como yo no le conocen; espera mi muertecon demasiada resignación , porque heredara mi for-tuna f lia estudiado -1 fondo de mi alma , y cree ha-berla sondeado: infeliz!... Mi fortuna le hará al'me-nos recordarme sin odio.

Dicen que todo pasa en este mundo! poruué lia «feser eterno mi amor? Creí que el orgullo hubiera vencido, pero me engañé: los dias oue ™«í¡a „
-todas panes: su imagen era mi sombra! ÍRh"

un ano de este golpe, un atacpie cerebra me msoa las puertas déla muerte... La causa no la unirás?Federico se había casado en Valencia y se \alhbaotra vez en la corte, gozando de una vida envid bleesta noticia me originó la enfermedad '.. Nadaquedaba ya en el mundo mas que tu amistad'Eí señor de Trevejo me habia acompañado asíduamen e: no podia quererle, pero me iba "costurnbrando a verle y esto era bastante para él, qSríem de u;;a ldca; se sacrificabaj | fo¿f e;|
Renuncio, mi querida Margarita, á describirtelos crueles instantes que pasé desde aquellas terri-bles palabras, sorprendidas al acaso... Qué terriblesdesengaños! Sabia que Federico amaba, que Federicobailaba conmigo por compromiso! que un hombre sehabía enamorado de.mi.oro, y que yo era fea'Kunca me habia ocurrido pensar en que Federicoamase a otra muger! No alcanzaba hasta donde se«tendían los deberes de la política ! Ignoraba que los

JStiT YTmi m' diner°

' nSnca me íiabiaeterno lea ... Ya me lo esplicaba todo! Mi fiáúra eraa causa de mi desgracia!... Me miré al espejo y pora primera vez me encontré horrible... ;Por Vé rio

So ¡w W fundirse (le nue™ Para formarse alEdiiñ mb/'e qile ama?- El1 a<íuel in«delodo- vTi % maUV e á-"1ÍS Padres.'^eguéuc toúo!... fcstaba fuera de mí!
lia £ mS caviIaciones> tropezó mi vista con aque-ia loi que conservaba; me apoderé de ella con an-Srchí? lnV1t a, lUVe-í aí"'!iella flor! E!la' au »^«H-uK •yd',iiabia sldo hermosa! habia sido codi-EI?' la, habria >^o a sus labios el hóm-
mSV amaba J",a liabia tenido junto- á su co-
conounU10ment0deS!Hies' Pasó l)ür ™ *<**,
hra dado ; t

mPog° 'U™ kh'd tórKble
'> 1uién «e b¿

Arrojé h fl flT 3 Fedtíí'ict,? 0ll! al§',líia ™M~
corrí Pn XI l la -í)lse con ira • salí del cuarto y
de la ún,vT!fa m raadre: necesitaba un consuelo

Mi 2 ! rS0na (iue P°dia ármelo.
PP%eti 5 T5 TÍ- C0n avidez • Y se estremeció,
(!e Treveio % \u25a0 • * °lra *>ersona : era el señor
después m?tr^ Pf° ,horT' Y alSailos instantesc-¿ ¿ria v/f'i6 de V313- ué aseaba en mi
Po^ia bl ' düd qUe deslumhrado por lo que yo
candóse Fn

Un med, i0 de hacer fortuna sacrifi-
P^ion al'desorecTo 1"01" á la comi)asion ? Iacom"

Pobre Casimira! Cada hora que pasa, disminuye

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL 505

II!.
Sacrificios del csrasoa

®o§ Sores trituradas.

EPILOGO
Una Tietlma HiBírimoaial.

Cuando volví á mi cuarto , vi en el suelo los res-tos de aquella flor que habia hollado en mi cólera-Sáh7n? meDfl l°r™V: «™ l0 ó»ico que mequedaba de aquel hombre... de aquel hombre míetodavía amaba! Aquella flor la guardé en mi pechoque sepulcro mejor podía darle a una flor deshojadaque un pecil0 § mmñQ ilusiones dít

Mi madre, pálida como yo , conoció que se medoblaban las rodillas , y casi arrastrándome, me sa-co del paseo.

El dia después, dia que está escrito con hiél en
la historia insignificante de mi vida, salí de paseo
con mi madre: entramos en el Prado, y cuando
habíamos dado algunas vueltas , vi pasar á Federico
montando un brioso caballo. Unos jóvenes que iban
delante de nosotros, le saludaron , y uno de ellos
dijo en seguida:

—Ahí va Federico! Anoche estaba de mal humor'—Ya lo creo; respondió otro; no habia tenido
carta de Valencia, y le disgustaba no saber de su novia.

Me estremecí involuntariamente, y presté el oído!
—Carolina le fastidia, añadió el primero; es su'

sobrino y lo obliga á bailar, mal que le pese, con
las concurrentes-; él- como es tan fino se presta , 'pero
yo me resistiría, sobre todo con Casimira...

—Es muy fea, interrumpió otro, pero tiene unpretendiente,
—Sí, Trevejo, pero este va en busca de su di-

nero...

á pie aquella noche, y al llegar á casa. mi madre
se la ofreció con la cortesía de costumbre.

Quisiera verle antes de morir... para morir „m-
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del señor de Trevejo , pero es imposible describir su

estupefacción , después que oyó su lectura.
Casimira dejaba por heredero de sus inmensos

bienes ,-á un primo que tenia en Sevilla.
Se habia vengado!... Trevejo era una victima ma

trimonial!

AIUHC10.
Ha visto la luz publica en el establecimiento tipogra

fico literario del Sr. González un interesante to ero H

bajo el titulo de Guia dd viajero en la catedral de, sa

tugo, hace mérito de los hechos de armas ™s »™g¡¡
de los escritores, antigüedades, monumenlos de m
v de las bellezas arquitectónicas, capillas , «M^ do
nativos, peregrinaciones y arzobispos de a caicu i

Santiago. Recomendamos muy eficazmente a o -
lectore's la adquisición de esta f^^Sgpél
sa, con cuatro láminas tiradas a parle en ma 0 mat i

vitela. ____—— —~~~

—Infeliz! murmuró Margarita.
Y soltó la mano de Casimira , porque la sintió

helada. m
" '.. .

Cuando entró el señor de Trevejo en el aposento

vio muerta á su esposa. Margarita, de reunías , es-

clamaba entre sollozos: 'Pobre victima!»
Finjió el señor de Trevejo un sentimiento que en-

terneció á todos. Casimira lo habia dicho; era un

hábil diplomático!
Al abrirse el testamento, radiaba de gozo el rostió

bremanera con su marido por tan infame proceder y

iuro vengarse. , , .. ,

La lectura del manuscrito no le había causado
impresión á Trevejo: no dudaba que era mirado con
repugnancia por Casimira y solo le habia sorpren-

dido aquel amor tan violento y la penetración de Ca-
simira para haberle conocido tan bien.

Una mañana dijo el médico que la enterma se
mona. .,

Casimira hizo su testamento y se dispuso. Mar-

garita acompañaba á su amiga: esta, en sus últimos
momentos , le preguntó:

—Y él?
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su retiración : está postrada y conoce que se acor-

tan lo momentos de su vida : deseaba la muerte

pero este deseo se mezclaba con un sentimiento que

So podría menos de atormentarla ; morir tan joven!

Weio no se apartaba un instante del lecho de

la enferma: sabia que se acercaba el lance critico

l no le convenia perder su porvenir, por el que se

habia sacrificado; veia á Margarita con repugnancia,
pero Casimira la habia mandado llamar, y no habia
podido negarse á una exigencia tan justa. Trevejo
nada temia: su esposa no sospecharía que hubiese
leido su manuscrito , porque lo habia vuelto á cerrar
remitiéndolo á Margarita; en esto se engañaba: Fe-
lipe lo habia vendido! Casimira se habia irritado so-

\
\


